
IC
R

In
fo

am
ér

ic
a

Una comparativa entre el acceso a noticias en papel y por internet 

Brechas en la adquisición de conocimiento 
JUNGAE YANG Y MARIA ELIZABETH GRABE

Este estudio experimental pone a prueba la hipótesis de que exista una brecha 
de conocimiento en la intersección entre niveles educativos y formatos de no-
ticias (prensa impresa y online). Los resultados evidencian una brecha en la ad-
quisición de conocimiento sobre asuntos de interés público entre ciudadanos 
de Corea del Sur (N = 123) con distintos antecedentes educativos. Además, se 
comprobó que el grado de comprensión de las noticias alcanzado por el grupo 
de nivel educativo elevado no cambiaba al acceder a ellas en papel o por Inter-
net, mientras que los participantes de nivel educativo bajo adquirían un mejor 
conocimiento leyendo un periódico que accediendo a una fuente informativa 
a través de internet. Las conclusiones de este estudio, consideradas de manera 
conjunta, con� rman a través de una investigación experimental la hipótesis de 
la brecha de conocimiento y aportan evidencia de cómo esta puede contribuir a 
la brecha digital.

Palabras clave: Brecha digital, brecha de conocimiento, alfabetización 
mediática, periodismo, internet.

This experimental study tested the knowledge gap hypothesis at the intersec-
tion of audience education levels and news formats (newspaper versus online). 
The � ndings reveal a gap in public a� airs knowledge acquisition between South 
Korean citizens (N = 123) from di� erent educational backgrounds. Moreover, the 
high education group comprehended news with the same level of e�  ciency 
across online and newspaper formats while low education participants gained 
more knowledge from reading a newspaper than using an online news sour-
ce. Taken together, this study’s � ndings con� rm the knowledge gap hypothesis 
through experimental research and o� er evidence of its potential contribution 
to the digital divide.

Keywords: Digital divide, knowledge gap, media literacy, journalism, 
internet. 
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LAS DEMOCRACIAS SE CONSTRUYEN sobre la base de una ciudadanía informada 
que cumple con sus responsabilidades y ejercita sus derechos civiles (Delli 
Carpini y Keeter, 1996). Por tanto, no resulta sorprendente que los acadé-
micos de todo el mundo hayan prestado considerable atención al papel que 
desempeñan los medios en la adquisición de información sobre asuntos 
de interés público (Price y Czilli, 1996). Una línea de investigación dentro 
de este campo de interés se centra en las diferencias que existen entre los 
diversos medios (ej.: periódicos, televisión, internet) en cuanto a su capaci-
dad para informar a los ciudadanos. Otra línea de investigación importante 
se centra en las diferencias de adquisición de conocimiento entre distintos 
grupos socioeconómicos (véase Gaziano, 1983 y 1997; Viswanath y Finne-
gan, 1996). Ambas áreas de investigación confl uyen para marcar el rumbo 
del presente estudio, que pretende evaluar la brecha de conocimiento que 
existe entre los formatos antiguos (periódico) y los formatos emergentes 
(internet).

Algunos académicos (Bonfadelli, 2002; Jerit et al., 2006; Prior, 2005; 
Van Dijk y Hacker, 2003) han afi rmado que la explosión generada por los 
nuevos medios en cuanto al volumen de información y a la diversidad de 
fuentes podría exacerbar las disparidades informativas. Por otro lado, pocos 
estudios han calculado la amplitud de las brechas de información de origen 
educativo comparando los medios antiguos y los medios emergentes. Para 
poder comprender mejor cómo diferentes medios podrían infl uir sobre las 
brechas de adquisición de información, es necesario analizar de manera 
conjunta estudios sobre (1) la literatura denominada aprendizaje a partir 
de los medios, (2) acceso a la información y (3) trabajos recientes sobre 
las brechas de conocimiento de origen educativo, que comparan medios 
antiguos y nuevos haciendo uso de sondeos y metodología experimental. 
A pesar de ser valiosos, estos tres corpus de literatura se basan en datos re-
cabados principalmente de estudios realizados con muestras de ciudadanos 
estadounidenses. El presente estudio recoge datos de ciudadanos de Corea 
del Sur y sigue el reciente viraje experimental de la investigación sobre la 
brecha de conocimiento para centrarse en los distintos potenciales que tie-
nen los medios tradicionales y emergentes para infl uir sobre las brechas de 
conocimiento.

Corea del Sur, con sus tasas de adopción de internet de banda ancha 
en continuo ascenso y el elevado nivel medio de educación de sus ciuda-
danos, presenta un contexto desafi ante en el que estudiar la intersección 
entre la brecha de conocimiento y la brecha digital. La mayor parte de lo 
que sabemos sobre la brecha de conocimiento se basa en datos obtenidos 
de ciudadanos que viven en sociedades heterogéneas con variaciones relati-
vamente amplias en cuanto a tasas de adopción de los medios emergentes 
y nivel socioeconómico de sus ciudadanos. Si las brechas de origen educa-
tivo en la adquisición de conocimiento efectivamente existen, deberían ser 
más fáciles de percibir en estas sociedades heterogéneas. Por el contrario, 
Corea del Sur es un país bastante homogéneo en cuanto a origen étnico, 
idioma nacional y niveles educativos, particularmente en comparación con 
los Estados Unidos. En 2008, el 70,5 por ciento de los surcoreanos entre 
18 y 21 años de edad (franja defi nida como correspondiente al acceso a la 
universidad) estaban matriculados en instituciones educativas superiores 
(Ministerio Coreano de Educación, Ciencia y Tecnología, 2009), mientras 
que el porcentaje correspondiente de estadounidenses ese mismo año era 
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del 26,7 por ciento (Ofi cina del Censo de los Estados Unidos, 2009). Co-
rea del Sur también es un país líder en cuanto a tasas de adopción de in-
ternet, particularmente en lo que se refi ere a la suscripción a internet de 
banda ancha. De acuerdo con las estadísticas ofi ciales de la International 
Telecommunication Union (ITU) correspondientes al año 2009, un 76,5 
por ciento de los surcoreanos era usuario de internet en 2008. Esta cifra 
era signifi cativamente más elevada que la media mundial (23,44 por cien-
to). Corea del Sur ocupaba la posición undécima entre 233 países. Estados 
Unidos ocupaba la posición número 17. Resulta interesante destacar que el 
100 por ciento de los suscriptores de internet en Corea estaban suscritos a 
un servicio de banda ancha, cuando la media mundial estaba en un 73 por 
ciento aproximadamente.

Para poder profundizar en nuestra comprensión de la brecha de conoci-
miento y de la brecha digital, parece esencial llevar a cabo investigaciones 
más allá de la relativa heterogeneidad de las sociedades norteamericana y 
europea para adentrarse en un territorio social homogéneo relativamente 
inexplorado. Ciertamente, si se observan brechas de origen educativo en 
estos entornos, se podría comprobar la veracidad de las posturas teóricas 
existentes.

UN NUEVO EXAMEN DE LA BRECHA DE CONOCIMIENTO 
La esencia de la teoría sobre la brecha de conocimiento queda encapsulada 
en la conocida frase de sus creadores: “Según se inyecta cada vez más infor-
mación en un sistema social a través de los medios de masas, los segmentos 
de la población que tienen un nivel socioeconómico más alto tienden a ad-
quirir esta información a un ritmo más rápido que los segmentos de estatus 
más bajo, de manera que la brecha de conocimiento entre estos segmentos 
tiende a ampliarse en lugar de reducirse” (Tichenor et al., 1970: 159–160). 
A lo largo de cuarenta años, la investigación dedicada a la brecha de conoci-
miento ha demostrado sistemáticamente una adquisición de conocimiento 
diferencial entre grupos con diferentes niveles educativos o socioeconómi-
cos (Eveland y Scheufele, 2000; Gaziano, 1983). Las personas con niveles 
educativos más altos, que típicamente tienen destrezas de procesamiento 
de información más entrenadas (Eveland y Scheufele, 2000; Grabe et al., 
2000; Jerit et al., 2006; McLeod y Perse, 1994), un conocimiento previo 
más amplio y profundo (Price y Zalle, 1993; Tichenor et al., 1970) y un 
interés más profundo por los asuntos de interés público, adquieren más 
información que las personas con niveles educativos más bajos.

El desarrollo de métodos concretos para evaluar la formación de bre-
chas supuso un avance crucial en la evolución de la investigación dedi-
cada a la brecha de conocimiento. En primer lugar, se ha registrado una 
adquisición de conocimiento de origen educativo a lo largo del tiempo (un 
mínimo de dos puntos) según aumenta la publicidad que los medios dan 
a determinadas cuestiones (Tichenor et al., 1970), además, se prevé que la 
diferencia entre los niveles de conocimiento de grupos educativos aumente 
con el tiempo. En segundo lugar, Tichenor et al. (1970) recomendaban un 
enfoque transversal que examinara la correlación existente entre educa-
ción y adquisición de conocimiento en temas con diferente registro en los 
medios. Se prevé que las cuestiones que reciben mayor cobertura mediática 
estén relacionadas con brechas de conocimiento mayores que las cuestio-
nes que aparecen menos en el contexto mediático. En tercer lugar, Eveland 
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y Scheufele (2000) argumentan que el uso (más o menos intensivo) de 
los medios y la variable educativa pueden ser utilizados de manera con-
junta para evaluar una brecha de conocimiento en cualquier momento en 
particular. Desde McLeod et al. (1979), este método ha sido adoptado por 
diversos investigadores (ej.: Eveland y Scheufele, 2000; Grabe et al., 2008; 
Kwak, 1999).

De manera similar al tercer método de evaluación de la brecha de cono-
cimiento, este estudio adoptó la utilización de los medios como una varia-
ble a nivel individual que podía infl uir en la adquisición de información de 
diferentes grupos educativos. Las siguientes dos hipótesis ofrecen un punto 
de partida para evaluar la brecha de conocimiento en relación con diferen-
tes grados de exposición y de adquisición de información sobre asuntos de 
interés público.

H1: Las personas de nivel educativo más elevado se expondrán más a 
noticias de asuntos de interés público que las personas de nivel educa-
tivo inferior.
H2: Las personas de nivel educativo más elevado adquirirán más cono-
cimiento sobre asuntos de interés público accediendo a las noticias de 
los medios que las personas de nivel educativo inferior.

BRECHAS DE CONOCIMIENTO ENTRE NOTICIAS EN INTERNET Y EN PERIÓDICOS

Una serie de estudios han comparado la formación de brechas de conoci-
miento entre diferentes formatos mediáticos (Donohue et al., 1973 y 1987; 
Eveland y Scheufele, 2000; Kwak, 1999; McLeod et al., 1979; Neuman et 
al., 1992), y algunos estudios recientes han incluido las noticias difundi-
das por internet como un tipo de medio (Grabe et al. 2009, y Kim 2008). 
Aun así, la mayor parte de los estudios han comparado la adquisición de 
información a través de los periódicos y a través de la televisión. Dado el au-
mento en el consumo de noticias por internet a nivel mundial (véase Pew 
Research Center, 2008) y el descenso correlacionado en el uso de medios de 
noticias tradicionales, es necesario que los estudios que comparan formatos 
incluyan la red. Incluso en un área de investigación relacionada —conocida 
como aprendizaje a través de los medios– la comparación de la adquisición 
de conocimiento entre medios tradicionales y nuevos es muy limitada; a 
menudo las medidas de conocimiento no son comparables, y los resulta-
dos son contradictorios. Si se analiza de manera exhaustiva, este corpus de 
literatura sí aporta cierta evidencia que apunta a que los medios impresos 
tienen ventaja (al menos en la cantidad de información adquirida) sobre 
los medios por internet (véanse reseñas en Eveland, 2003, y Eveland y Dun-
woody, 2002). Existe un claro consenso sobre la mayor facilidad metodo-
lógica para comparar internet con periódicos que para comparar la prensa 
impresa con la televisión (o la radio) (Norris y Sanders 2003). A pesar de 
esto, no se debería subestimar la variedad estructural y organizativa entre 
periódicos y sitios web. Las diferencias plantean oportunidades y desafíos 
en el diseño experimental y generan diferentes expectativas con respecto a 
los resultados.

INDICADORES DE IMPORTANCIA EN LOS ARTÍCULOS

En las salas de redacción no solo se selecciona lo que se publicará, sino 
también el grado de prominencia a asignar a los artículos seleccionados. 
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Estas decisiones, o controles, se traducen en indicadores que los editores y 
los periodistas proporcionan a los consumidores de noticias sobre la impor-
tancia de cada artículo. El espacio que ocupa un artículo, su ubicación en el 
periódico, el tamaño del titular y el tamaño y el número de fotografías que 
lo acompañan se consideran indicadores de su importancia relativa (Eve-
land et al., 2004; Fico et al., 1987; Knobloch-Westerwick et al., 2005; Tewk-
sbury y Althaus, 2000). Se ha demostrado que los lectores de periódicos dan 
importancia a los artículos y eligen a cuáles dirigirse de acuerdo con estos 
indicadores. Por ejemplo, los artículos largos de la página principal se con-
sideran más importantes que los más breves que aparecen en las páginas 
interiores (Althaus y Tewksbury, 2002). Los indicadores de prominencia 
guían las decisiones de exponerse a un artículo (Graber, 1984 y 1988).

Los indicadores editoriales son menos frecuentes en el entorno de in-
ternet, principalmente debido a las diferencias tecnológicas (Tewksbury y 
Althaus, 2000). En primer lugar, el tamaño relativamente pequeño de las 
pantallas de ordenador (y de teléfono móvil) requiere que la información 
se presente de forma compacta (Althaus y Tewksbury, 2002). Por lo tanto, 
las claves visuales como grandes titulares o fotografías se utilizan de mane-
ra menos frecuente en las páginas principales de los sitios web dedicados a 
noticias (Tewksbury y Althaus, 2000). La mayor parte de los artículos apa-
recen en listas subordinadas, clasifi cados en un menú temático (ej.: políti-
ca, deportes, noticias internacionales) o de acuerdo al momento en que se 
publicaron, con pocas variaciones en el tamaño de los titulares (Eveland et 
al., 2004; Fico et al., 1987; Heeter et al., 1989). En segundo lugar, debido a 
las frecuentes actualizaciones que se hacen en internet, no resulta práctico 
organizar los artículos por orden de importancia (Johnson y Kelly, 2003; 
Tewksbury y Althaus, 2000). Por este motivo, los artículos que aparecen 
primero suelen ser los más recientes y no los más importantes. En tercer 
lugar, debido al uso del hipertexto en la web, los usuarios pinchan en un 
titular para acceder a las páginas correspondientes a los artículos sin saber 
de antemano cuál es su longitud, que ha sido tradicionalmente un indica-
dor de importancia en las noticias (Knobloch-Westerwick et al., 2005). De 
este modo, en las noticias por internet es la estructura en forma de menú lo 
que permite a los consumidores de noticias identifi car artículos de interés 
e ignorar temas que no les resulten tan interesantes (Dozier y Rice, 1984; 
Fico et al., 1987; Heeter et al., 1989; Tewksbury y Althaus, 2000).

Las diferentes características estructurales de las noticias impresas y por 
internet podrían generar variaciones en la selección de artículos. Los indica-
dores de importancia de los artículos y la estructura lineal de los periódicos 
podrían favorecer una exposición involuntaria a noticias sobre asuntos de 
interés público, particularmente en el caso de lectores que no estén especial-
mente interesados en esos temas concretos. Por otro lado, la menor promi-
nencia de los indicadores editoriales y la organización en forma de índice de 
las noticias en internet permite una selección de artículos mucho más pre-
cisa y, por lo tanto, menor exposición accidental a noticias sobre asuntos de 
interés público. Por estos motivos, es de esperar que los usuarios de noticias 
estén más expuestos a asuntos de interés público a través de la prensa impre-
sa que a través de formatos por internet, lo cual genera la tercera hipótesis.

H3: Los lectores de periódicos estarán más expuestos a noticias sobre 
asuntos de interés público que los usuarios de noticias por internet.
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EL CONTROL DEL USUARIO FRENTE A LA CARGA COGNITIVA

Se espera que una menor infl uencia editorial y un mayor control del usua-
rio infl uyan sobre el aprendizaje que se obtiene a través de los medios. A 
menudo se dice que los hipermedios son más propicios para el aprendizaje 
que el formato impreso porque ofrecen al usuario un mayor control. El 
término control del usuario (o del que aprende) se refi ere al grado en que 
los sujetos eligen la secuencia y el ritmo del acceso a la información, así 
como la cantidad de exposición y la variedad de los contenidos (Milheim 
y Martin, 1991). Los defensores del control por parte del usuario sostie-
nen que la fl exibilidad de los hipermedios y sus características interactivas 
empoderan a los usuarios, permitiéndoles crear un entorno de aprendizaje 
que se corresponda con su patrón único de habilidades cognitivas, conoci-
miento previo, intereses y estilos de aprendizaje (véanse reseñas en Eveland 
y Dunwoody, 2001 y 2002). Esta proposición se apoya en el supuesto de 
que las personas que se encuentran en proceso de aprendizaje son cons-
cientes de sus propias fortalezas cognitivas. Diversos investigadores (ej.: 
Fastrez 2001; Last et al., 2001; Scheiter y Gerjets, 2007) han desafi ado 
este supuesto argumentando que un control alto por parte del consumidor 
puede socavar el aprendizaje al imponer una carga cognitiva excesiva. La 
estructura de los hipermedios exige altos niveles de atención para navegar, 
ya que solicita el uso de recursos cognitivos para decidir qué enlaces seguir, 
averiguar cómo acceder a la información y ubicar esa información en el 
contexto de la información disponible. Conklin (1987) denominó a este 
consumo de recursos durante la navegación “gasto cognitivo indirecto” y 
diversos investigadores (ej.: Conklin, 1987; Darken y Sibert, 1996; Mar-
chionini, 1988; McDonald y Stevenson, 1996) han estudiado la sensación 
de desorientación en el ciberespacio. El alto nivel de control que tiene el 
usuario en el entorno del acceso a noticias por internet podría imponer 
una carga cognitiva que produzca niveles inferiores de aprendizaje entre los 
usuarios. Esto apunta a la siguiente hipótesis:

H4: Los lectores de periódicos adquieren más conocimiento sobre 
asuntos de interés público que los usuarios de noticias por internet.

LA INTERSECCIÓN ENTRE EL NIVEL EDUCATIVO DE LA AUDIENCIA Y EL FORMATO DE 
LAS NOTICIAS

A pesar de que la cuarta hipótesis se sustenta sobre investigaciones que 
muestran que el mayor control del usuario genera desorientación en en-
tornos mediados, algunos estudios han matizado el tono radical de esta 
idea. La evidencia del gasto cognitivo indirecto (o desorientación) durante 
el uso que hacen los usuarios menos expertos de los hipermedios (ej.: Last 
et al., 2001; McDonald y Stevenson, 1998) señala como factores activos 
un nivel bajo de experiencia con el sistema o de conocimiento del cam-
po. Por el contrario, las personas con más experiencia a veces pueden be-
nefi ciarse de la fl exibilidad de los hipermedios (véanse reseñas detalladas 
en DeStefano y LeFerve, 2007; Scheiter y Gerjets, 2007). En cuanto a los 
resultados del aprendizaje, los usuarios de hipermedios con alto nivel de 
conocimiento del sistema conseguían buenos resultados, independiente-
mente del formato que utilizaran; y sus resultados eran superiores a los 
de aquellos con niveles de conocimiento más bajos (ej.: Balcytiene, 1999; 
Potelle y Rouet, 2003).
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La educación tiene una relación positiva con la experiencia de inte-
racción con un sistema de hipermedios. De hecho, la literatura sobre la 
brecha digital (Bonfadelli, 2002; Bozionelos, 2004; Van Dijk y Hacker, 
2003) ha puesto en evidencia brechas signifi cativas de origen educativo (o 
socioeconómico) con respecto a la propiedad de hardware informático, ac-
ceso a ordenadores y a la web y destrezas digitales. Además, los usos de las 
tecnologías de la información y la comunicación (TICs) aplicados a con-
tenidos específi cos son diferentes en grupos con distintos perfi les educati-
vos. Los grupos de nivel educativo alto tienden a utilizar los nuevos medios 
para acceder a información (ej.: leer las noticias), mientras que los grupos 
de nivel educativo más bajo suelen utilizar las nuevas tecnologías de la 
información como entretenimiento (ej.: juegos electrónicos) y prefi eren 
la televisión como fuente de noticias principal. De hecho, leen periódicos 
mucho menos a menudo que los grupos de nivel educativo alto (Donohue 
et al., 1987; McLeod y Perse, 1994; Neuman et al., 1992). Así, los grupos 
de nivel educativo bajo tienen relativamente poca experiencia con periódi-
cos o formatos de noticias en internet, lo cual los hace más susceptibles a 
los indicadores de importancia proporcionados por los medios (Iyengar y 
Kinder, 1987). Esto puede signifi car que las señales que marcan la impor-
tancia de un artículo, típicas del formato impreso, infl uyan más sobre los 
grupos de nivel educativo más bajo en su selección de artículos. Al mismo 
tiempo, la organización a modo de índice de las noticias en internet per-
mite a los usuarios identifi car las que más le interesan. Como resultado, 
las personas de nivel educativo más bajo, cuyo interés por los asuntos de 
interés público se ha comprobado que es menor, tenderán más a evitar 
este tipo de noticias cuando accedan a las noticias a través de internet 
que cuando lo hagan a través del periódico. En cambio, se espera que las 
personas de nivel educativo más alto, que generalmente siguen de cerca las 
noticias relativas a asuntos de interés público, busquen esta información 
independientemente del formato de las noticias.

Junto con la expectativa de estas variaciones en exposición a las noticias, 
es probable que los diferentes niveles de experiencia entre los dos niveles 
educativos con respecto al sistema (hipermedios) y al campo (asuntos de 
interés público) también contribuyan a infl uir en la adquisición de infor-
mación sobre asuntos de interés público. Es de esperar que las personas 
con un nivel educativo más bajo y niveles de experiencia relativamente ba-
jos se encuentren con más problemas de navegación cuando hacen uso de 
los hipermedios que cuando hacen uso de los medios impresos, mientras 
que las personas con un nivel educativo más alto y niveles relativamente 
altos de conocimiento pueden no encontrarse con este tipo de problemas. 
Esto sugiere dos predicciones con respecto a los efectos de la interacción 
entre educación y formato de las noticias:

H5: Se dará un efecto de interacción, de manera que las personas con 
un nivel de educación más bajo se expondrán menos a noticias sobre 
asuntos de interés público al acceder a la información por internet que 
al hacerlo a través de un periódico, mientras que la exposición a asun-
tos de interés público de las personas con un nivel educativo más alto 
no variará de una fuente de noticias a otra.
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H6: Se dará un efecto de interacción, de manera que las personas con 
un nivel educativo más bajo adquirirán menos conocimiento sobre 
asuntos de interés público a través de internet que a través de los pe-
riódicos, mientras que la adquisición de conocimiento sobre asuntos 
de interés público de las personas con un nivel educativo más alto no 
variará de una fuente de noticias a otra.

MÉTODO

Diseño y variables independientes. En este experimento se utilizó un diseño 
factorial de educación del público (2 niveles: alto y bajo) por modo de pre-
sentación (2 niveles: prensa impresa y en internet).

Nivel de educación del público: alto y bajo. Siguiendo la línea estableci-
da por estudios anteriores (ej.: Grabe et al., 2000), los participantes del 
grupo de nivel educativo alto tenían un título universitario de posgrado 
(máster o doctorado) o estaban matriculados en programas de posgrado 
en el momento en que participaron en el estudio, mientras que el grupo 
de nivel educativo bajo lo componían personas cuya titulación académica 
no superaba el bachillerato. Los participantes con un nivel educativo alto 
fueron reclutados por medio de convocatorias en los tablones de anuncios 
y en el sitio web de la Universidad Nacional de Seúl, donde se llevó a cabo 
el experimento. El grupo de participantes de niveles educativos más bajos 
fue reclutado publicando la convocatoria en periódicos gratuitos distri-
buidos en el barrio donde se encuentra la universidad. Los participantes 
con nivel educativo bajo también se reclutaron en clases de informática 
patrocinadas por ofi cinas del gobierno local. Para controlar la novedad del 
uso de medios con los que los participantes no estuviesen familiarizados, 
se reclutó solo a personas que tuvieran experiencia en el consumo de no-
ticias a través de la web. Teniendo en cuenta los resultados experimentales 
de correlaciones inversas realizadas entre la edad y la utilización de noticias 
en internet (National Internet Development Agency of Korea, 2007; Pew 
Research Center, 2008), se excluyó a personas de más de sesenta años. 
Además, es difícil encontrar jóvenes que hayan completado niveles supe-
riores de educación y, por lo tanto, se reclutó a participantes cuya edad se 
encontraba entre los veinte y los treinta años, hasta pasados los cincuenta, 
y se añadió la edad como covariable junto con otras cinco sobre el uso 
de los medios. 123 voluntarios que cumplían los parámetros de selección 
participaron en el experimento; 74 en el grupo de nivel educativo alto y 
49 en el grupo de nivel educativo bajo. Los parámetros de edad y acceso a 
noticias por internet y la relativa homogeneidad educativa de la sociedad 
surcoreana planteó serias difi cultades a la hora de reclutar sujetos con un 
nivel educativo bajo. Para conseguir un equilibrio de género en todas las 
condiciones experimentales, el número de hombres y mujeres de cada ni-
vel educativo asignados a cada uno de los dos modos de presentación de los 
medios fue prácticamente igual.

Modo de presentación: Internet y periódico. Para conseguir una mayor 
validez externa, este estudio utilizó un periódico impreso (The Chosun Ilbo) 
y su versión web (www.chosun.com) como estímulos experimentales. The 
Chosun Ilbo es el periódico con mayor número de lectores de Corea del 
Sur. Debido a las frecuentes actualizaciones de la versión web, se creó una 
versión estática de la misma que se correspondiera con la versión impresa 
de The Chosun Ilbo, para garantizar que la información fuera igual, y se in-
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cluyeron anuncios, tal y como aparecían en el sitio web original. Además, 
se incluyó un sistema de recomendación (más visto) para dar claves sobre 
la importancia de las noticias similares a los indicadores editoriales (ej.: 
tamaño del titular, longitud del artículo) de la prensa impresa (Knobloch-
Westerwick et al., 2005). Se excluyeron de este sitio web experimental los 
vídeos, blogs de noticias, salas para chatear, búsquedas de noticias y enla-
ces a otras noticias relacionadas para que el volumen de información fuera 
el mismo en las dos condiciones.

Para evitar noticias de última hora que acapararan la atención, se eligió 
un día tranquilo desde el punto de vista informativo y se dejó pasar un 
mes entre la selección de estímulos y la recogida de datos con la intención 
de permitir el deterioro de la memoria con respecto a la exposición a los 
artículos.

Se incluyeron un total de 104 artículos de noticias, dos tercios de los 
cuales estaban relacionados con asuntos de interés público. La versión im-
presa incluía las siguientes secciones: noticias de última hora, política, 
nacional, local, internacional, cultura, deporte y gente.1 La versión web 
ofrecía los siguientes menús: noticias de última hora, política, nacional, 
internacional, cultura y deportes. Las noticias que aparecían en las seccio-
nes "local" y "gente" en el periódico estaban ubicadas respectivamente en 
los menús ‘nacional’ y ‘cultura’ de la versión web. Se consideraron como 
noticias sobre asuntos de interés público las siguientes secciones y menús: 
política, noticias de última hora, nacional, local e internacional (véase 
Tewksbury y Althaus, 2000).2 También en línea con Tewksbury y Althaus 
(2000), este estudio consideró las noticias sobre asuntos de interés público 
como información que permite a los ciudadanos examinar los mundos 
inmediato y extenso en los que viven, los empodera socialmente y abre la 
participación en los procesos democráticos. Con pocas excepciones (ej.: 
Jerit et al., 2006), investigaciones anteriores examinaron las brechas de 
conocimiento referidas a un tema único o a una variedad de temas. Exa-
minar la brecha de conocimiento en referencia a un solo tema resulta una 
aportación valiosa para elaborar teorías, pero plantea defi ciencias. Tal y 
como señaló Moore (1987), las cuestiones se difunden entre el público si-
guiendo un patrón curvilíneo (una curva en forma de “s”) y no de manera 
lineal. El punto de la curva en el que se recogen los datos puede explicar, 
por lo menos en parte, la ampliación o estrechamiento de las brechas de 
conocimiento. El examen de un amplio número de temas con diferentes 
niveles de difusión, permite contrarrestar las posibles infl uencias de la cur-
va de difusión.

Variables dependientes: Exposición a las noticias. Se intentó preservar la 
agencia de los usuarios de los medios con respecto a su consumo informa-
tivo. En concreto, se permitió a los participantes ejercer sus preferencias 
de exposición con respecto al contenido informativo (asuntos de interés 
público frente a entretenimiento) durante el experimento. Posiblemente 
la observación de la conducta sea una medida más fi able en la exposición 
a las noticias que los procedimientos de autoinforme (Papper et al., 2004; 
Tewksbury, 2003). Unos observadores previamente formados anotaron en 
hojas de registro la cronología y el tiempo dedicado por los participantes a 
cada página del periódico. Los números de las páginas se habían marcado 
de antemano en la esquina superior derecha o izquierda de cada página, 
de manera que los observadores pudieran verlos desde cierta distancia. En 
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la condición experimental en la que se accedía a las noticias por internet, 
al abrir el sitio web experimental se generaban archivos de registro que 
incluían cronologías de las páginas vistas y tiempo de exposición. En la 
condición experimental que presentaban las noticias en el periódico, el 
método de observación registraba el tiempo de exposición del participante 
a cada página, mientras que los archivos de registro generados en la condi-
ción experimental de noticias por internet mostraban el tiempo de expo-
sición correspondiente a cada artículo. Para que estas dos medidas fueran 
estadísticamente comparables, se calcularon las proporciones de tiempo de 
exposición dedicado a las noticias sobre asuntos de interés público y a las 
noticias de entretenimiento para cada uno de los dos medios.

Adquisición de conocimiento. En los estudios sobre procesamiento de in-
formación, se ha distinguido entre comprender y recordar noticias (ej.: 
Robinson y Levy, 1986; Snoeijer et al., 2002; Woodall et al., 1983). La 
comprensión requiere algo más que retener información concreta en la 
memoria. Subsecuentemente, se han desarrollado medidas del grado en 
que los participantes integran la información en un sistema coherente de 
información preexistente. Siguiendo la línea de Robinson y Levy (1986), 
en primer lugar se apelaba a la memoria pidiendo a los participantes que 
describieran brevemente todos los artículos de noticias que recordaran, 
utilizando entre cinco y diez palabras para cada uno. A continuación, los 
participantes describían en detalle lo que recordaban sobre cada artículo 
mencionado en la primera tarea. Las respuestas de los participantes se ana-
lizaban y puntuaban siguiendo el esquema de codifi cación diseñado por 
Robinson y Levy (1986: 111). En esta medida es de central importancia la 
identifi cación del tema principal de cada artículo. Tres periodistas profe-
sionales colaboraron determinando los temas principales de los artículos 
del experimento de manera individual, no apareciendo discrepancias entre 
ellos. Dos codifi cadores analizaban las respuestas de comprensión basán-
dose en esta identifi cación de temas principales. Para dar más fi abilidad al 
trabajo del primer descodifi cador, el segundo descodifi cador examinaba un 
10 por ciento de las respuestas de comprensión elegido al azar. La concor-
dancia entre codifi cadores (Kappa de Cohen) era de 0,63, una cifra que 
señala un acuerdo sustancial (Landis y Koch, 1977: 165). Las puntuaciones 
de los participantes, que se encontraban entre cero y ocho, se sumaron 
para llegar a la puntuación fi nal de adquisición de conocimiento.

Variables de uso de los medios como covariables. Se utilizaron como cova-
riables para establecer un control estadístico un número de variables que 
se esperaba que ejercieran infl uencia sobre las relaciones entre las variables 
independientes y dependientes. Se evaluaron el uso semanal de internet, 
el uso de noticias por internet y el uso de periódicos por medio de dos 
preguntas secuenciales. En primer lugar, se pidió a los participantes que 
estimaran con qué frecuencia hacían uso de los medios refi riéndose a una 
de seis elecciones posibles (casi cada día, entre tres y cinco días a la sema-
na, uno o dos días a la semana, una vez cada pocas semanas, con menos 
frecuencia y nunca). En la siguiente pregunta, citaban el tiempo aproxi-
mado que dedicaban a un medio en concreto en el día en que hacían uso 
de él. Para elaborar una medida de uso semanal de los medios, similar a la 
de Althaus y Tewksbury (2000), las respuestas a la primera pregunta cerra-
da fueron trasladadas a una escala de uso diario de los medios (7, 4, 1,5, 
0,25, 0,05, y 0). Este valor se multiplicó después por el de la respuesta a la 
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segunda pregunta abierta. Para evaluar la posible exposición previa a los 
estímulos experimentales, a los participantes se les pidió que estimaran la 
frecuencia con la que utilizaban The Chosun Ilbo y su sitio web, refi riéndose 
a las mismas seis elecciones utilizadas para medir el uso de los medios.

Procedimiento. Este estudio se llevó a cabo en un laboratorio informáti-
co de la Universidad Nacional de Seúl. A su llegada, a los participantes se 
les asignaba al azar a la condición experimental de noticias impresas o por 
internet. Se pedía a los participantes de ambos grupos experimentales que 
utilizaran el medio durante 15 minutos de la manera en la que solieran ha-
cerlo normalmente. La limitación de 15 minutos fomentaba la exposición 
selectiva entre los participantes, lo cual constituye una dimensión impor-
tante de este estudio. Después de las sesiones de lectura/exploración, los 
participantes completaban unos cuestionarios, se les daba las gracias y se 
les pagaba por su participación.

Resultados. Para examinar los efectos principales y de interacción de la 
educación y del modo de presentación sobre la exposición a las noticias 
y la adquisición de conocimiento, se llevaron a cabo análisis ANCOVA 
de Educación (2) Modo de Presentación (2) con covariables referidas a 
la exposición a noticias sobre asuntos de interés público y adquisición de 
conocimiento sobre asuntos de interés público.

CONCLUSIONES SOBRE LA EXPOSICIÓN A LAS NOTICIAS (H1, H3, Y H5)3 

La hipótesis 1 preveía que el grupo de nivel educativo alto leía más noticias 
sobre asuntos de interés público que el grupo de nivel educativo bajo. Sin 
embargo, no se observó diferencia entre los grupos de nivel educativo alto 
(M = 77,40, SE = 2,53) y bajo (M = 78,29, SE = 3,22) en lo que se refi ere 
a la exposición a las noticias (véase tabla 1). Aun así, el grupo expuesto a 
periódicos (M = 82,96, SE = 2,05) leía más noticias sobre asuntos de inte-
rés público que el grupo expuesto a noticias por internet (M = 72,73, SE = 
1,93), lo cual corrobora la predicción de la hipótesis 3.

El efecto de interacción de la educación y del modo de presentación so-
bre la exposición a las noticias sobre asuntos de interés público (hipótesis 
5) no fue signifi cativo (véase tabla 1). A pesar de esto, es importante se-
ñalar que, de acuerdo con la predicción, los análisis realizados a posteriori 
demostraron que el grupo de nivel educativo bajo dedicaba más tiempo 
a la lectura de noticias de asuntos de interés público en el periódico (M 
= 82,73, SE = 4,13) que por internet (M = 73,85, SE = 3,60, F(=1,41) = 
4,03, p = 0,05, ∂H2 = 0,09). Sin embargo, el grupo de nivel educativo alto 
también leía más noticias sobre asuntos de interés público en el periódico 
(M = 83,19, SE = 2,90) que por internet (M = 71,62, SE = 2,97), contraria-
mente a lo previsto, F(1,66) = 11,77, p = 0,001, ∂H2 = 0,15.

Tal y como resume la Tabla 2, los participantes de nivel educativo alto 
(M = 38’43, SE = 2’05) consiguieron resultados superiores a los del grupo 
de nivel educativo más bajo (M = 20,15, SE = 2,86) en la comprensión de 
noticias sobre asuntos de interés público. Esta conclusión apoya la hipóte-
sis 2. Además, tal y como preveía la hipótesis 4, los lectores de periódicos 
(M = 32,11, SE = 1,79) comprendieron las noticias sobre asuntos de inte-
rés público mejor que los usuarios de noticias por internet (M = 26,47, SE 
= 1,63).

El efecto de interacción de la educación y del modo de presentación 
sobre la adquisición de conocimiento sobre asuntos de interés público (hi-
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pótesis 6) se acercaba a ser estadísticamente signifi cativo (véanse tabla 2 
y fi gura 1).4 Los análisis realizados a posteriori revelaron que las puntua-
ciones de comprensión del grupo con nivel educativo bajo eran signifi ca-
tivamente más elevadas en el modo de presentación impreso (M = 24,96, 
SE = 3,72) que por internet (M = 15,35, SE = 3,07), F(1,39) = 12,45, p = 
0,001, ∂H2 = 0,24. También de acuerdo con lo que preveía la hipótesis 6, 
los participantes de nivel educativo más alto no mostraban puntuaciones 
de comprensión diferentes entre las dos condiciones experimentales de 

Tabla 1. Análisis de la exposición a noticias sobre asuntos de interés público

Fuente df F ∂Η2 p
Edad 1 1.54† .22 .09

Uso semanal del periódico 1 .12 .00 .73

Uso semanal de internet 1 6.03 .05 .02

Uso semanal de las noticias por internet 1 .77 .01 .38

Exposición previa a estímulos impresos 1 1.00 .01 .32

Exposición previa a estímulos por interneT 1 .00 .00 .99

Educación (E) 1 .03 .00 .86

Modo de presentación 1 13.38** .11 .00

E x P 1 .24 .00 .63

Error 113 (.56)a

†p < .10, **p < .01a 
El valor entre paréntesis representa el error cuadrático medio.
Conclusiones sobre la adquisición de conocimiento (H2, H4, y H6).

Tabla 2. Análisis de covarianza de la adquisición de conocimiento sobre asuntos de 
interés público.

a El valor entre paréntesis representa el error cuadrático medio.
†p < 0,10, *p < 0,05, **p < 0,01
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presentación (Ms = 39,26, 37,59, SEs = 2,50, 2,57), F(1,64) = 0,04, p = 
0,84, ∂H2 = 0,00. Es decir, su diferencia media de comprensión (1,67) entre 
la condición de presentación impresa y por internet resultó ser signifi cati-
vamente menor en comparación con los participantes de nivel educativo 
inferior (diferencia media = 9,61). De manera conjunta, estos resultados 
apoyan las hipótesis 2, 4 y 6.

ANÁLISIS ADICIONAL: COMPRENSIÓN DESPUÉS DE CONTROLAR LOS NIVELES 
DE EXPOSICIÓN

Para examinar los efectos de la cantidad de exposición a las noticias sobre la 
relación entre nivel educativo del público, modo de presentación y adquisi-
ción de conocimiento, se añadió la exposición a noticias como séptima cova-
riable en procedimientos ANCOVA subsecuentes.

El efecto principal del nivel educativo del participante sobre la adquisición 
de conocimiento se mantuvo signifi cativo para la adquisición de conocimien-
to sobre asuntos de interés público, F(1,110) = 17,56, p = 0,001, H2 parcial = 
0,14. El grupo de nivel educativo alto (M = 38,38, SE = 2,05) adquirió más 
conocimiento sobre asuntos de interés público que el grupo de nivel educativo 
bajo (M = 20,20, SE = 2,86), independientemente de los niveles de exposición.

El efecto principal del modo de presentación sobre la adquisición de co-
nocimiento sobre asuntos de interés público también fue acusado después de 
controlar la exposición a las noticias, F(1,110) = 3,75, p = 0,05, H2 parcial = 
0,03. Los lectores de periódicos (M = 31,73, SE = 1,83) adquirieron más co-
nocimiento sobre asuntos de interés público que los usuarios de noticias por 
internet (M = 26,85, SE = 1,67), independientemente de la exposición.

Finalmente, el efecto de interacción de la educación del público y el modo 
de presentación sobre la adquisición de conocimiento sobre asuntos de inte-
rés público se mantuvo a un nivel poco signifi cativo, después de controlar la 
exposición a noticias, F(1,110) = 3,03, p = 0,09, H2 parcial = 0,903.5 Merece la 
pena señalar que la exposición a las noticias sobre asuntos de interés público 
no produjo un efecto signifi cativo sobre la adquisición de conocimiento sobre 
asuntos de interés público, F(1,110) = 1,00, p = 0,32, parcial H2 = 0,01.

Imagen 1. El efecto de interacción entre educación y modo de presentación en la 
adquisición de conocimiento sobre asuntos de interés público
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DISCUSIÓN

El propósito principal de este estudio consistió en investigar la posibilidad 
de que los nuevos medios exacerben la brecha de información que existe 
entre grupos con diferentes niveles educativos. Las conclusiones de este 
estudio prueban que la respuesta a esta gran pregunta es “Sí”. Antes de 
entrar en una discusión más detallada de esta conclusión, se consideran 
directamente las limitaciones del presente estudio.

En el diseño se incluyó una demora de aproximadamente un mes para 
permitir el proceso natural de deterioro de la memoria como manera de 
controlar la exposición previa a los estímulos experimentales y a otros me-
dios. A pesar de esto, la exposición previa a los estímulos y a otros me-
dios informativos puede haber afectado a las elecciones relacionadas con 
la exposición a las noticias durante el experimento. Las noticias que se 
utilizaban como estímulos experimentales evolucionaban con el tiempo y 
aparecían en muchos medios como suele ocurrir. Por lo tanto, es probable 
que en el periodo de tiempo transcurrido entre la selección de estímulos y 
la recogida de datos, los participantes –particularmente los grandes con-
sumidores de noticias– puedan haber estado expuestos a algunas de las 
noticias. Un efecto techo generado por esta exposición previa podría haber 
evitado que los participantes prestaran atención durante su participación 
en el experimento a noticias que hubieran recibido mucha publicidad. Esta 
posibilidad debería tenerse particularmente en cuenta en el caso del grupo 
de alto nivel educativo, ya que tienden a ser grandes usuarios de los medios 
informativos.

En segundo lugar, The Chosun Ilbo es conocido por ser un periódico 
conservador. Las personas de orientación política liberal tenderán a tener 
una visión menos favorable del periódico y, por lo tanto, a utilizar menos 
esta fuente. Es de esperar que los lectores jóvenes, que generalmente son 
más progresistas socialmente que las personas de más edad, tengan una 
visión menos favorable de este distribuidor de noticias. Por lo tanto, es 
probable que los participantes más jóvenes hayan evitado algunos artículos 
de inclinación conservadora, y esto puede ser particularmente cierto en el 
caso de noticias políticas. Si se hubiera utilizado un periódico de orienta-
ción liberal como estímulo experimental, la selección de artículos, particu-
larmente los de temática política, podría haber sido diferente.

En tercer lugar, en una sociedad conocida por ser educativamente más 
homogénea que la de los países occidentales, los parámetros de edad y 
de uso de los medios utilizados para reclutar participantes para el experi-
mento planteó serios desafíos a la hora de encontrar sujetos con un nivel 
educativo bajo. Se consiguió un equilibrio entre el poder estadístico y la 
validez interna. Sin duda, se consideró crucial recoger datos de ciudadanos 
con un nivel educativo bajo y alto y que todos ellos tuvieran experiencia 
en el consumo de noticias por internet. La alternativa, que maximizaría el 
poder estadístico pero correría el riesgo de confundir el acceso a noticias 
por internet con el fundamentalmente importante factor educativo, desa-
fi aría las nociones de validez que se aplican a la investigación. Es notorio 
que los efectos principales previstos alcanzaron importancia signifi cativa 
con un nivel de p = 0,05. Solo un efecto de interacción sobre la adquisición 
de conocimiento se convirtió en objeto de preocupación cuando se acercó 
(p = 0,09) al punto de signifi cación convencional. Los cálculos realizados 
a posteriori, utilizando un poder estadístico, magnitud del efecto y tamaño 
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de la muestra aceptables, sin duda señalaron que esta conclusión puede 
considerarse prueba de un efecto de interacción.

A pesar de estas limitaciones, el presente estudio ofrece indicios de una 
brecha de conocimiento de origen digital. Las preferencias de exposición 
se vieron infl uidas de manera signifi cativa por el medio, pero no por el 
nivel educativo. Específi camente, los participantes de este estudio se expu-
sieron a más noticias sobre asuntos de interés público y a menos noticias 
sobre entretenimiento en el formato periódico que en el formato inter-
net – independientemente de sus niveles de educación reglada. No resulta 
sorprendente que los lectores de periódicos también comprendieran más 
noticias sobre asuntos de interés público que los consumidores de noticias 
en la red. Este resultado es coherente con investigaciones anteriores (Do-
zier y Rice, 1984; Fico et al., 1987; Heeter et al., 1989; Tewksbury y Althaus, 
2000).

También hay que señalar que unos patrones similares de exposición a 
las noticias no producen niveles similares de adquisición de conocimiento. 
De hecho, el grupo de nivel educativo más alto consiguió resultados su-
periores a los del grupo de nivel educativo más bajo en la adquisición de 
información sobre asuntos de interés público, a pesar de que los patrones 
de exposición de ambos grupos educativos fueran similares. Finalmente, y 
quizá sea lo más importante, se dio un efecto de interacción signifi cativo 
entre educación y modo de presentación en la comprensión de noticias 
sobre asuntos de interés público. Las personas con un nivel educativo me-
nor alcanzaban una comprensión signifi cativamente mayor de las noticias 
sobre asuntos de interés público leyendo un periódico que accediendo al 
contenido a través de internet, mientras que las personas con un nivel 
educativo más alto alcanzaban niveles de comprensión similares en los 
dos medios. Los análisis adicionales, que añadieron la exposición como 
covariable, no cambiaron la intensidad de los efectos del nivel educativo o 
del formato del medio sobre la adquisición de conocimiento. De hecho, las 
personas con un nivel educativo más alto adquieren más conocimiento de 
los medios informativos que las personas con un nivel educativo más bajo, 
independientemente del nivel de exposición a los asuntos de interés públi-
co. Esta brecha se hace más visible en el consumo de noticias por internet.

Las conclusiones que aquí aparecen sugieren que los medios informa-
tivos emergentes podrían exacerbar la brecha de origen educativo ya exis-
tente relativa a la implicación cognitiva con cuestiones de importancia 
social. Las brechas de información que se asocian a las noticias en internet 
pueden intensifi carse según aumenta la dependencia de los medios emer-
gentes como fuentes informativas. La mayoría de los ciudadanos sigue 
apoyándose en los medios tradicionales como fuente principal de noti-
cias y utiliza los formatos por internet como complemento (véase Ahlers, 
2006; Tewksbury, 2006). Aun así, la migración desde las fuentes tradicio-
nales a las fuentes de internet se espera que aumente con el tiempo. En 
concreto, la salud de la industria de la prensa impresa empeora rápida-
mente en todo el mundo. Con este telón de fondo, las conclusiones de este 
estudio, en particular la mayor brecha de conocimiento que existe entre 
usuarios de noticias por internet, ofrecen una previsión del crecimiento 
de la brecha digital en lo que se refi ere a la adquisición de conocimiento 
por medio de texto digna de refl exión. Es importante tener en cuenta que 
estas conclusiones se basan en datos recogidos en Corea del Sur, una de las 
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sociedades más conectadas y homogéneas desde el punto de vista tecnoló-
gico del mundo. Parece probable que en sociedades más diversas en las que 
el acceso a internet no esté tan difundido, la brecha de origen educativo 
entre usuarios de medios tradicionales y emergentes resulte ser aún mayor.
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